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Precios de suscripción.

iVibA- un mes.. . • 1‘25 pesetas.
Idem, un trimestre. . 3‘50 id.
Fuera, trimestre.........4 id.

pago adelantado EL 25, Calle de Zendrera, 25.

Toda la correspondencia se dirigi­
rá al Director. No se devuelven loa 
originales.

oíicmAS

Periódico politico independiente y de intereses morales y materiales.
No se publica los días siguientes á festivos.

jUFVES i5 DE JUNIO DE 1899.

SECCION MERCAmU
Ávila 14 de Junio de 1899.

Para las compras al detall en los almacenes del 
Puente 'quedaron como corrientes los precios que se 
detallan á continuación;

Trigo de 47 á 48 rs. fanega.
Genlcno de 28,50 á 29,00.
Cebada de 25,00 á 26,00,.
Algarrobas de 29 á 30.
Harinas: 1.” extra, sistema cilindro, á 18‘50 reales 

arroba.
Idem de 1.* S. de piedra á 18,00.
Idem de l." P. á 17,50.
Idem de 2.* P. á 15.
Salvados de todas clases á 6,00 reales arroba.
Las entradas cortas y la tendencia del mercado 

firme. Continúa el retraimiento en los vendedores.

Servicio de nuestros corresponsales.!

, Valladolid. ’
Trigos.ÿ—En los almacenes del Canal han entrado 

300 fanegas cotizándose á 47.50 reales las 94 libras.
Trigos.—En los Generales, 100 fanegas á 47,50 

y 47.50 rs.
Centeno.—200 ídem de 31 á 32,25.
Harinas.—Se cotizan:
Harina de primera 17 rs. arroba, T. P. 16, de se­

gunda 16, de tercera 15, tercerilla 9‘25.
Los menudos, sin saco, se pagan:
Cuarta á 16 reales fanega, comidilla á 11, salvadi- 

11o á 8, echaduras á 16, habijas á 20 y triguillo a 20.

Medina del Campo (Valladolid).
El precio del trigo á última hora quedó firme.
De este cereal entraron 100 fanegas que se ven­

dieron de 46 li2 á 47 reales fanegas.
Cebada de 21 á 23; entradas 200 id.
Centeno de 28 á 29; entradas 80. id.
Algarrobas de 28 y li2á 29; entradas 40 id.
Harina de primera 21 reales arroba, de segunda 

à 20, de tercera á 18.
Vino tinto á 16 rs. cántaro.
Id. blanco, á 15.
Vinagre, á 17.
Tendencia del mersado, al alza.

Rioseco (Valladolid).
Hoy han entrado 2Ó0 fanegas de trigo, rigisüdo el 

precio de 44,25 rs, las 94 libras.
Centeno á 29.
Cebada á 24.
Tendencia á subir.

LA AGRICULTURA
Y LA

CÜESTIÓK SOGIñli

¿Dónde está el remedio? ¿Cdmo resta- 
Mecer la armonía y el orden perdido 
por |las ambiciones de unos y la indo­
lencia de todos?

La naturaleza nos dotó de fuentes 
•le prosperidad y de riqueza como á la 
primera nación del mundo. La tierra, 
la tierra y el trabajo, el ideal de Colón 
sobre los tenebrosos mares, ese será^la 
salvación de España. Los campos, las 
Mdéas, las alquórías, las fábricas, las 
lúannfacturas que hemos de levantar 
sobre esos inmensos despoblados; los 
onltivos y roturaciones que debemos 
^oalizar en tantos campos perdidos á 
Mda producción; las grandes nlaniobras 
Agrarias para la paz y la prosperidad; 
^0 las grandes maniobras para la gue- 
^^^; no los museos, bancos, bolsas y 
acorazados.

Ya que todo lo estudiamos hoy del 
extranjero, debiendo tener inciativa 
propia, como la tuvieron nuestros pa­
dres cuando daban leyes al mundo; ya 
que queremos aprender de fuera, obser­
vad en qué se funda la prosperidad de 
los Estados Unidos y de las Repúblicas 
Argentinas y del Sur de América; ob­
servad en qué fundan su prosperidad 
Alemania, Inglaterra y Suiza,

Todo lo deben á la Agricultura y á 
las industrias que por ella se sostienen.

Las grandes ciudades formadas rápi­
damente como por encanto, antes que 
estos monumentos del arte que nos ro­
dean, construyeron manufacturas, al­
macenes, fábricas, talleres; crearon in­
dustrias.

Hoy las grandes ciudades del mun­
do son inmensos mercados en donde se 
acumulan los productos agrícolas para 
transformarlos de mil modos antes de 
llevarlos á la consumación. Comparad 
Madrid con Nueva York, con París y 
con Londres, siquiera con Barcelona. 
¿Dónde están aquí las fábricas y los ta­
lleres, las industrias que fomentan el 
comercio y la agricultura y la riqueza 
pública?

Cuando Madrid tenga vida propia, 
entonces, entonces rodeadla de monu­
mentos y de parques que la embelléz­
can. No ahora que para conseguirlo ab­
sorbisteis ya los pagos de la nación, re­
duciéndola á un ser anémico, sin san­
gre; á un ser encefálico, de gran cabe­
za, sin cuerpo que le sostenga.

¡Ah! Si; pensad cuando os halléis 
ante esos grandes palacios, hoy termi­
nados, que tanta riqueza es el cadávér, 
el cementerio de una nacién noble y 
generosa.

El cementerio de miles de miles de 
familias arruinadas que mantuvieron 
hogares santificados por el trabajo, es­
trechadas por el amor, enardecidas en 
la fé de sus mayores, sostenidas por 
una propiedad venerada y respetada de 
las generaciones; y que ahora sin ho^ar 
y sin Dios aceptan ese pan para no mo­
rirse, esperando el dia de vengarse de 
la sociedad, que las fascinó ó las sedujo 
con mil halagadores placeres.

Esas son las masas cada vez mayo­
res, que llenan las ciudades; y que 
hay que devolverlas á su centro, redi­
midas y amparadas, para explotar lüs 
Verdaderos veneros de riqueza abando­
nados.

Con la limosna y el pan se sosten­
drá el hombre fiera; la familia recons­
tituye á los pueblos y les dá energia y 
modos de existencia perennes.

La agricultura es la base de toda ri­
queza y de toda industria que hay que 
forúentarla en primer término,

Con la agricultura floreciente, se es­
tablecerán las mil industrias que de 

ella se derivan; y después en armónica 
proporción, las artes y las letras po­
drán tener su desarrollo: siempre sobre 
la base de la tierra.

Esa exuberancia de lujo artístio, en 
completo desacuerdo con las fuerzas in­
dustriales, fabriles y agrarias, es la : 
fuerza del anarquismo que nos ame­
naza.

EL C. DE LA OLIVA

NUESTRO ALBUM

UNA ENCERRONA

No hablo de la qtte el hiñes por la tarde 
tumerwt los mtichachos de este pueblo, 
sino de la tenida el mismo lunes 
en los rojos escaños del Cwigreso, 
en la cual, íin becerro valenciano 
de miichas libras y de imicho peso, 
desoyendo los quites y las largas 
y híiyendo de peones y piqueros, 
se coló de rondón y por sorpresa 
en la propia barrera ó burladero. 
El suceso resulta emocionante 
porqtie se vé bien claro que los diestros, 
ni tienen condiciones para el caso, 
ni dominan el arte del toreo.
Para otra novillada de tal clase, 
hace falta que sigan mi consejo: 
Cuando tm toro en la arena se presente 
sin tener condiciones para serlo, 
ó se le dá enseguida la ptmtilla, 
ó se manda que salgan los cabestros.

Francisco Delgado

PROFECÍA ATERRADORA

Las extravagancias de los llamados «sabios» 
no tienen fin, y buena prueba de ello, es la 
reciente profecía del famoso astrónomo Herr 
Rudolph Falb, anunciando con la mayor for­
malidad el próximo fin del mundo.

¿Cuándo y cómo ocurrirá esta espantosa 
catástrofe sideral?

Según el indicado «sabio», el día 14 del 
próximo Noviembre á las doce y cuarenta 
y cinco minutos de la noche, cuando cho­
quen en el espacio la Tierra y el planeta 
llamado «Biela», descubierto hace muy poco 
tiempo.

La desconsoladora profecía, hecha con te­
rrible laconismo por el astrónomo austríaco, 
que vendría á cortar en flor tantas doradas 
esperanzas y satisfacciones del bienestar, 
alarmó al «Herald», que inmediatamente se 
apresuró á consultar la opinión del reputado 
astrónomo Flammarion, quien en un artícu­
lo tranquilizó á la humanidad en estos tér­
minos:

«El día 14 de Noviembre próximo dice 
M. Flammarion—desde media noche al ama­
necer, se verificará una gran lluvia de estre­
llas procedentes de la constelación Leo.

Son estas las famosas Leonidas qne debie­
ron ser vistas el día 14 de Noviembre último 
y que dejaron de aparecer á nuestras mira­
das por la excelente razón de hallarse enton­
ces á la respetable distancia de 745 millones 
de kilómetros.

El hermoso conjunto de meteoros describe 
una órbita elíptica al rededor del sol, invir­
tiendo en su viaje treinta y tres años. Pudo 
Ser observado tan maravilloso fenómeno en 
1766, 1799, y 1866, por más que en esta úl­
tima fecha el número de estrellas se había 

reducido considerablemente. Tengo razones 
para crear que esa disminución se acentuará 
ahora; pues he notado que las Leonidas pue­
den ser vistas todos los años en igual fecha, 
lo que demuestra que el foco de la constela­
ción ha ido gradualmente esparciéndose en 
su trayectoria celeste.

El Sr. Falb basa su dramática predicción 
en el encuentro de la tierra y el cometa de 
Biela.

Tal encuentro inter planetario no tendría 
nada de extraño, pues, como saben todos los 
astrónomos, el espacio está cuajado de come­
tas que, por decirlo así, revolotean en torno 
del Sol cual un enjambre de polillas alre­
dedor de una luz. Como es natural, al verifi­
car la Tier ja sus movimientos de traslación, 
está expuesta á tropezarse con culquiera de 
esos insectos del espacio.

Suponiendo que asi aconteciera, el choque 
de nuesto planeta con la menuda lluvia de es 
trellas, no tendría consecuencias graves. Pre 
cisamente la aproximación que vaticina Herr- 
Falb se efectuó en 1832; el dia 9 de Octubre 
del año citado el cometa de Biela fué de los 
que cruzaron la órbita de la Tierra, sin oca­
sionar otra cosa que un pánico injustificado 
por efecto de las profecías.

Tal vez á ocurrir entonces el choque, hubié­
ramos tenido que «lamentar desperfectos», 
porque ha de recordarse que marcha nues­
tro planeta á úna velocidad de 100.000 
kilómetros por hora, y anque de poco vo­
lumen el cometa, era el suficiente para cau­
sarnos un disgusto.

Hoy, aunque chocaran ambos, no tendría 
importancia, porque desde 1872 el cometa de 
Biela se ha ido dividiendo en pequeños frag­
mentos; últimamente se contaron de estos 
hasta 160.000 como si dijéramos verdadero 
polvo cósmico á través del cual pasaría la 
Tierra como una bala de cañón á través de 
un enjambre de moscas».

La profecía del astrónomo austríaco queda 
pues destruida por falta de fundamento serio. 
Podemos, por lo tanto, dormir tranquilos hasta 
que Dios disponga.

BATALLA DE LAS ERAS

La batalla de las Eras, así llamada por los patrio­
tas que en ella tomaron parte, es uno de los episo­
dios del primer .sitio que á la heroica Zaragoza pu­
sieron las tropas de Napoleón, el combate motivado 
por la primera embestida que dieron los franceses á 
la ciudad, tan admirablemente defendida por el in­
mortal Palafóx, el primer hecho de armas que hizo 
ver á los invasores cuán grande equivocación sufrían 
al tener por empresa fácil domeñar el brio de los za­
ragozanos y ahogar el patriotismo que hacía de cada 
pecho una muralla, de cada corazón un pozo inago­
table de odio.

Batidos por las tropas del general francé.s Lefevre 
Desnouetts, encargado de ocupar á Zaragoza, los 
5 000 hombres que mandaba el marqués de Lazán, en 
Tudela el 8 de Junio de 1808, en Malien y Gallur el 
13, y el 14 en Alagón las del general D. José Pala­
fóx y Melci, los mperiales llegaron ante los muros 
de la ciudad que tan gi an renombre había de alcan­
zar por su heroísmo. Tomados el día 15, después de 
obstinadas defensas, el puente de la Muela y la Casa 
Blanca, atacaron, divididos en tres columnas, las 
puertas del Carmen, Santa Engracia y Portillo, sien­
do recibidos con vivo fuego de cañón y de fusilería.
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h.cch.03 desde los edificios y débiles muros que for­
maban el recinto.

Las acometidas fueron briosas, más á pesar de ello 
y de hacerlas encubiertos por unos olivares, los 
franceses se vieron rechazados distintas veces, ven­
ciendo al fin su empuje la denodada resistencia de 
los defensores de Zaragoza.

Al penetrar en la ciudad por lastres mencionadas 
puertas, se dirigieron al cuartel de caballería, ado­
sado al recinto, para establecerse en él y convertirlo 
en base de sus ataques. Tres veces s« apoderaron de 
él tras de empeñadas y parciales luchas, libradas en 
patios, escaleras, corredores y cuadras, y otras tan­
tas fue recuperado por sus defensores, entre los que 
dominaban los paisanos, que peleaban con ciego fu­
ror y excitados por el odio que aii sus corazones 
bullía.

Arrojados definitivamente del disputado edifieio y 
acometidos por todas partes, sufriendo á cuerpo des­
cubierto el nutrido y mortífero fuego que se les ha­
cía desde las bocacalles y casas, sin poder avanzar 
ni un paso, por cortar las calles hondas zanjas y ele­
vadas barricadas. Cansados por una lucha de nueve 
horas sin ninguna interrupción, é impotentes para 
arrollar á los que á cañonazo limpio y fusil en mano 
defendían lo que ellos pretendían conquistar, deter­
minaron retroceder y acojerse á las alturas de Val- 
de-Espartera y de Santa Bárbara cuando ya la no­
che comenzaba á cerrar, dejando sobre el teatro de 
la lucha 800 cadáveres, y en poder de sus enemigos 
algunos prisioneros, seis piezas de artillería y una 
bandera, trofeos que llevaron los zaragozanos en 
procesión para celebrar su primer triunfo sobre las 
huestes napoleónicas, digno episodio de la larga serie 
que se halíade registrar en el sitio que bajo tan 
buenos auspicios se inauguraba.

Hernando de Acevedo

(Prohibida la reproducción.)

NOTICIfíS
En Barcelona se ha celebrado un meeting 

concurridísimo para protestar contra los im­
puestos que gravan la propiedad.

Figuraban entre los manifestantes perso 
nas distinguidísimas, muchos propietarios y 
varios senadores catalanes.

Acordóse adoptar temperamentos enérgi­
cos y se nombró una comisión permanente 
que lleve á la práctica los ideales de los con­
currentes al meeting.

Ha sido propuesto para una distinción 
honorífica, por los buenos servicios que vie­
ne prestando en la enseñanza, el maestro de 
Villafranca de la Sierra, D. Alejandro Re­
villa.

Se halla vacante, por defunción de doña 
Justina Luelmo, que la venía desempeñando, 
la plaza de profesora de la escuela de niñas 
de Villarejo del Valle con 825 pesetas 
anuales.

El Diario oficial del Ministerio de la Gue­
rra ha publicado una real orden convocando 
á oposiciones para cubrir i6 plazas de médi­
cos alumnos de la Academia médico-militar, 
á los doctores ó licenciados en medicina y 
cirujía que desde esta fecha hasta el dia 26 
de Agosto próximo lo soliciten, con sujeción 
á las bases y programas que publica ad­
juntos.

Los ejercicios de oposición tendrán lugar 
en Madrid y darán comienzo el día i." de 
Septiembre del corriente año.

.--j 'Desde el día 14 al 20, estará en Ávila el 
oculista Sr. Gastaldo. Sirva de aviso á los 
pacientes que en el mes pasado no pudieron 
operarse, por la urgencia que dicho señor te­
nía de ir á practicar otras operaciones, ad­
virtiéndoles al propio tiempo no demoren su 
venida, si desean ser operados.

Horas de Consulta de 10 á 12, Hotel 
Inglés. y y

EXÁMENES DE INGRESO

TERCER EJERCICIO 
GEOMETRÍA Y TRIGONOMETRÍA

Se presentaron tres aspirantes, que obtu­
vieron las calificaciones siguientes:

D. Castor Calleja y Miguelea, 14'20 en 
Geometría y I2‘8o en Trigonometría.

D. Eduardo Robles Pérez, 12'80 y 12 res- 
pespectivamente.

D. Claudio Velázquez Trapero, 7'80 y 8.
En este día han terminado los exámenes 

para el ingreso en esta Academia.
Siendo 25 el total de las plazas que han de 

cubrirse, resulta un pequeño exceso entre 
este número y el de aprobados, como habrán 
podido apreciar aquellos de nuestros lectores 
que hayan seguido el curso de estas anota­
ciones, y que hoy, por consiguiente, damos 
por terminadas.

A su debido tiempo daremos la lista de 
los señores que resulten definitivamente ad­
mitidos.

Agua Colonia de Orive, extra, aroma 
riquísimo per mámente y muy delicado. Ini­
mitable para ciclistas, en fricciones después 
de las carreras y paseos, para secar el sudor. 
Sin igual para tocador, pañuelo y baño. Pre­
ferida á las más acreditadas del extranjero. ' 
Frascos corrientes, de 3 á 12 rs. Presenta­
dos con todo lujo con cuenta gotas, de 5 á 
26 rs. Farmacias y peluquerías. En Avila: 
Farmacia de Juan La Puente, Alcázar, 6.^

NUESTROS ESTUDIANTES

INSTITUTO DE SEGUNDA ENSEÑANZA

AGRICULTURA

Sobresalientes. D. Julian 
D. José Arias Rodríguez; D. 

Diez Aldrete; 
Hipólito Fer-

nandez Vallesa; D. Francisco de Asis Mona 
res Llovera y D Mariano Fournier Diaz.

Notables. D. José Sanchez Diaz y D. Cle­
mente Hernandez Mateos.

Btienos. D. Francisco Núñez González; 
D. Luis Crespo Dorda y D. José Mañoso 
Martín.

Dos aprobados. Ningún suspenso.

ENSEÑANZA LIBRE

ARITMÉTICA' Y ÁLGEBRA.
Sobresalientes. D. Eudosio Ferez Pas­

cual; D. Secundino Mallo Fernandez; D. Bar­
tolomé Gutierrez Hernández y D. Feliciano 
Gallego Sánchez.

GEOMETRÍA
Sobresalientes.

D. Eudóxio Pérez 
Mallo Fernández.

Y TRIGONOMETRIA
D. Pedro Diez de Rivera;
Pascual y D. Secundino

Notables. D. Genaro García Jiménez don 
Ignacio García Jiménez y D. Roberto Revi­
lla Romero.

Btienos. D. Rafaél Hernandez Obstengo 
y D. José Manuel Llórente de^Miguel.

AGRICULTURA
Buenos. D. Benito Fernandez Machero 

y D. Rafaél Jiménez Sanchez.
Dos aprobados. Ningún suspenso.

LATIN.—2.“ CURSO

D. Feliciano Gallego Sánchez.
Un aprobado. Ningún suspenso.

GEOGRAFÍA.—PRIMER CURSO
Sobresalientes. D. Teodoro González y 

González y D. Juan José Hernandez de la 
Torre.

Notables. D. Luis Gomez Sánchez y don 
Gerardo Tabanera Abad.

Dos aprobados y dos suspensos.
HISTORIA DE ESPAÑA

Sobresalientes. D. Laurentino García Ru- 
ví; D. Ulpiano Gómez García y D. Feliciano 
Gallego Sánchez.

Notable. D. Bartolómé Gutierrez Her­
nandez.

El descarrilamiento de ayer.
Ya hacia tiempo que no teníamos que ocu­

parnos en nuestras columnas de accidentes 
de esta naturaleza, por desgracia tan fre- 
«'uentes en los caminos de hierro españoles.

En el número de hoy hemos de dar cabida 
al relato de un siniestro ocurrido ayer á las 
siete y media de la mañana, que más que im­
previsión de los empleados, acusa punible 
descuido y abandono por parte de la omni­
potente Compañía.

De temer es que un pobre guarda agujas, 

de los que por falta de personal tienen que 
prestar servicio durantq^todo el día, sin que 
se les conceda el descanso que como otro 
cualquier mortal necesitan, al dar lugar á 
que ocurriera el siniestro, tenga que sufrir el 
castigo por imprevisión, cuando debiera im­
ponerse, si en España el cumplimiento de las 
leyes rezase con los poderosos, á la Compa­
ñía del Norte, por no tener á su servicio el 
número de empleados á que está obligada.

El descarrilamienio de ayer es tanto más 
de lamentar cuanto que dió lugar á sensibles 
desgracias personales, y á no pocos perjui­
cios para los intereses del público en general 
y en especial del comercio y viajeros.

El tren descendente de mercancías número 
1001, descarriló á la entrada de agujas del 
apartadero de Nalvalgrande, montándose en­
cima de la máquina, su tender y los cuatro 
wagones de cabeza, que quedaron completa­
mente destrozados.

El fogonero, Francisco García, quedó 
muerto en su puesto, habiendo sido aplasta­
do por la máquina.

El mozo de estación, guarda-freno, Marcos 
González, que venía en uno de los wagones 
destrozados, sufrió la fractura de una. pierna, 
que á última hora, se temía hubiese necesi­
dad de amputar; y el maquinista, José Solas, 
fué despedido violentamente, sufriendo un 
amagullamiento general y conmoción. Tanto 
éste, como el anterior, fueron trasladados á 
Avila, siendo el estado de Solas relativamen­
te satisfactorio.

Al lugar del suceso acudieron el Gober­
nador, Fiscal, Juez, Médicos Ócaña y Nieto, 
Capitán de la Guardia civil, y algunas otras 
personas que ocupan cargos oficiales.

Una brigada de obreros se ocupa en 
deseñibarazar y reconstruir la vía, y calcula­
ban anoche en la estación de Avila, que no 
lo podrían dar libre hasta la mañana de hoy, 
á lo sumo.

De los viajeros que venían en el tren, 
oímos decir que no había sufrido novedad, 
efecto de la poca velocidad que llevaba el 
tren, pues el descarrilamiento ocurrió á cor­
ta distancia de la estación de Navalgrande.

El servicio entre Madrid y Avila, tuvo que 
hacerse anoche por Medina y Segovia, y de 
desear es que no suceda hoy lo mismo, por 
ser graves los perjuicios que á esta provin­
cia y ciudad se irrogan con tales contra­
tiempos.

El cadaver del infortunado Francisco Gar­
cía, permaneció bajo la máquina durante diez 
ó doce horas, y cuando pudo extraérsele de 
entre la caldera y el tender, se vió que esta­
ba horrorosamente mutilado y con espantosas 
quemaduras.

Dios quiera que este siniestro sea el último 
de los que tengamos que dar cuenta y la­
mentar.- - - - - - - - - - —»«aifflBsaw»—- - - - - - - -

En el Convento de Santo Tomás.
Una de las escenas más conmovedoras y 

que hacen despertar en el corazón los más 
generosos y levantados sentimientos es, sin 
duda alguna, la despedida de los misioneros.

No ha mucho, Avila ha podido presenciar 
la que se ha verificado, con las solemnidades 
de rúbrica, en el Colegio de Santo Tomás.

El mismo día y á la hora en que los fieles 
de esta población se congregában en la San­
ta Iglesia Catedral para consagrarse al Cora­
zón de Jesús, despedíanse de la Virgen, con 
magestuosa Salve, los que van á partir dentro 
de poco en dirección á China para difundir 

’ allí, si es preciso sellándola con su propia 
sangre, la semilla salvadora de la fé.

Las ocho serían cuando dejóse oir el extra­
ño sonido de una campana.,—Celebro no se 
haya Ud. marchado, me dijo un religioso— 
Va Ud. á presenciar ahora el abrazo de des­
pedida.—Vayamos al coro. Obedecí, no sin 
antes manifestar mis escrúpulos de perturbar 

. con mi presencia y mi condición de seglar 
aquel tiernísimo acto.

En el amplió coro y eñ sendas filas coloca­
da, veiase á la numerosa comunidad que con 
sus albas vestiduras se destacaba del fondo 
obscuro de la artística sillería. Había comen- | 
zado la ceremonia: los jóvenes misioneros ¡

iban abrazando uno por uno á todos 1(^1 
presentes, é instado yo á ocupar tarnbiçj 
de los escaños, pronto vi acercarse á t^jJ 
y otro, y todos, que me abrazaban con<' 
razón repleto de entusiasmo, de fé, 4ç^ 
santo, mientras sus labios se movían 
despedirse. ¡Hasta el cielo!—exclama? 
Yo, haciéndome solidario de su ardiente. 
¡Adios! repetía.

¡El señor los bendiga!
—Rueguen por nosotros!—añadían,
Y aquellos jó venes, no con ceremoniosj 

queta, no apenados ni menos temerosos ' 
con santa alegría, como el que llega á oj 
ner lo que viene anhelando hace tiempo 
con la expansiva fraternidad de un corj^ 
cristiano y humilde que ve en el superi^ 
padre y en el igual un hermano, confmj^ 
se en cordialisimo y estrecho abrazo los 
habían de marchar y los que se quedabaj

Imposible describir semejante escena ' 
pluma debe suspender su trazado para í 
paso al sentimiento. Heroísmo tal no ne® 
ta comentarios.

Solamente debemos hacer constar qvj, 
tos P. P. que ahora marchan á la China 
sido en su mayoría los encargados, en un 
de algunos congregantes de San Luis 
instruir en la doctrina á los 400 niños poli 
que han acudido desde Febrero últimoá 
iglesia de Santo Tomás los días festivos 
que estos nuevos misioneros son acreedc 
por tanto, á la gratitud del pueblo de Ay

-------------------—u«-.'.jmaiËiaiaïgiaiw— ' •

NOTA DEL DIA

SÉPASE QUIEN ES

La nota de hoy nos la dà hecha el cul; 
ilustrado redactor de El Español^ Sr, ( 
nais, en un artículo publicado en dicho 
riódico de la Corte, el día i3 del corrie; 
y que nos pernaitimos reproducir para i 
aquellos de nuestros lectores que no conot 
al héroe de la trapisonda habida en nues 
Cámara popular, sepan... quien es Calleja 
de este modo puedan juzgar del grado de 
tolidez á que hemos llegado concediendo 
desmesurada trascendencia á asuntos cu; 
protagonistas resultan ser 'personajes de 
importancia.

Suponemos que estas cosas tambiéná 
desdeñará el señor Romero Robledo «dá 
las alturas de su dignidad», es decir,® 
la altura de cualquiera de las remolar 
cuyo cultivo se dedica allá en su país 
pero á eso nosotros repondríamos un ¡¿ 
impregnado de estupor y que tanto alsd 
Romero como á los demás ad lateres, da 
mos en libertad de interpretar á su sata 
antojo.

Veamos, pues, quien es Calleja.
«Es indudable que somos un pueblo; 

fermo, gravemente enfermo. NuevosínW 
de la enfermedad es lo que llamamos o 
Moray ta, y en cuyas derivaciones y coi^ 
cuencias estamos aún empantanados. M® 
desde fuera todo esto, se imaginará ó que 
Sr. Morayta es una personalidad culminan' 
por lo bueno ó por lo malo, en la soeæn 
española, ó que aquí todos hemos perdido 
juicio, cuando por él se destrozan los pa^ 
dos, se instaura en la mesa presidencial' 
las Cortes la institución del pucherazo y' 
ve todo el sistema constitucional anqpnaa^ 
de una crisis trascendental.

Esas vacilaciones de los extraños sub»’’ 
de punto, si ellos recuerdan que no es* 
primera vez que alrededor de Morayta W 
mos uno de estos grandes escándalos. 
1884 fué también el Sr. Morayta ocasión' 
una crisis nacional. Se ofuscó el GobiefJ 
se amotinó la juventud escolar, se salió 
madre la policía, soplaron sobre toda la 
ninsula vientos de revolución y se extro'®* 
cieron en sus cimientos las instituciones í'^ 
damentales.

—¡Es mucho Morayta éste!, dirán los 1 
no lo conozcan, y lo creerán un hetero 
del tamaño de Renan, como Renan en W
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'a maravillosa, como Renan en el influ- 
universal sobre los espíritus.

^^Nad^ ^® ^^^‘^^ ^^'^^^^^^^ ^^ pasa de 
□r este aspecto intelectual, un pobre 

Ni dice ni escribe bien veinte pala- 
h as seguidas, ni piensa ni sabe cosa alguna 

eva^ni nadie le hace caso para seguirlo, 
^ vn vemos que muchos se lo hacen aunque 1 
nara hostilizarlo. _ , , 1

Es el Sr. Morayta un sectario vulgar de lo 
< en el género. Se; dedicó á la His- 

toria, á predicarla mejor que a estudiarla, y 
de la Historia ha hecho arma con que demos­
trar unas cuantas herejías religiosas y cien­
tíficas. Ya es sabido que la pobre Clío nació 
[^^uy blanda de corazón, y siempre se ha 
prestado á las mayores torpezas. En España, 
sobre todo, desde el padre Mariana hasta don 
j^jjguel Morayta, no ha habido historiador 
que no haya hecho de la túnica de aquella 
musa un sayo á la propia y personal medida.

•Así sabemos tan poca historia, así creemos 
todavía en tantas brujas y así nos luce el pelo 
que está á la vista! , ,, j 1 • j

Morayta en este punto ha llegado a lo inde­
cible. No añade á la historia, como ciencia, 
un solo documento, ni á la historia, como ar­
te una sola gala; pero ¡ah! la historia, como 
herramienta política, se ha prestado en sus 
manos á todas las contorsiones de un pruri­
to filosófico. En sus libros, en las explica­
ciones de su cátedra, Morayta es un señor 
que junta el cielo con la tierra á trueco de 

: ^’ k demostrar que la religión es una gran perre-

cuk 
Sr, ( 
cho; 
irrieE

;onoc: 
nueá

odei 
rúo:

ría. Aun en los tiempos prehistóricos halla el 
Sr. Morayta argumentos para hablar mál de 
los curas y de la fe católica. Hasta en el pro-‘ 
grama de su clase, que debiera ser, claro y 
simple enunciado de preguntas, el Sr. Mo­
rayta encuentra manera de deslizar esas ton­
terías.

Y en cuanto á su influjo en la opinión es­
pañola, se puede declarar que es completa­
mente nulo dentro y fuera de la cátedra.

Gusta á sus alumnos, pbrque es fácil de 
convencer en los exámenes; pero no ha mar­
cado de su influencia una generación de li­
cenciados y de doctores. Nadie le hace caso. 
Conocemos discípulos de Salmerón ó de Ortí 
y Lara. ¿Quién sabe de discípulos de Mo­
rayta? Fuera de la cátedra, basta decir que 

su gran obra de Historia se ha publicado por 
entregas, y todos sabemos lo que esto signi­
fica en España quando no se trata de nove­
las, sino de obras de estudio.

Se suscribe uno, porque se cree que es el 
medio más cómodo de formarse una buena 
biblioteca; pero los cuadernos van pasando 
de manos del repartidor al fondo de un cajón, 
sin que haya quien los lea. Se llega ó no se 
llega al fin de la obra. En el primer caso, 
cuando los cuadernos dispersos han recibido 
unas tapas relucientes, ¿quién va á leer unos 
tomos tan grandes, con riesgo de estropear la 
encuadernación? ¡Esa es la obra maestra de 
D. Miguel Moray ta!

¡Y por hombre tal hemos corrido en quin­
ce años dos grandes tormentas! ¡De hombre 
de tan notoria insignificancia intelectual he­
mos hecho Deus ex machina de una tragedia 
callejera en 1884 y de una tragedia parla­
mentaria en 1899! No hay quien nos reme­
die. Seguimos aplicando cristales de^aumen- 
to á lo pequeño y cristales ahumados á lo 
grande, y nada vemos en sus justas propor­
ción y medida.»

DESDE Ek BARCO
FESTIVIDADES RELIGIOSAS.

Sr. Director de El Diario de Avila

Conmovedor espectáculo el que presencia­
mos en el dia ayer bajo las bóvedas del her­
moso templo parroquial de esta villa ál cele­
brarse, con solemnes festividades la termi­
nación de la Novena al Sagrado Corazón de 
Jesús. La triple circunstancia de ser dia de 
precepto, los cultos extraordinários al Cora­
zón de nuestro Salvador y la particular de 
recibir la primera comunión buen número de 
niños de ambos sexos, proporcionó una con­
currencia que ocupaba gran parte de las an­
churosas naves del templo.

Tras solemne exposición de S. D. M. co­
menzó la Misa, siendo celebrante el digno 
señor Arcipreste D. Miguel P. Alfajemo, 
asistido por su señor hermano D. Lorenzo, y 
Don Lino Chapinal.

Al llegar al ofertorio, el celebrante, con 
evangélica palabra, excitó al pueblo para 
sus oraciones con las de aquellos niños que 
por vez primera iban á acercarse á la Sagra­
da Mesa; pidió al cielo bendiciones para los 
que postrados ante el ara Santa elevaban en 
plegarias el esquisito aroma de sus bellas y 
limpias almas hasta el trono del Eterno, y 
conmovido cantó un himno de alabanzas á 
la pureza de la virtud y de la inocencia, pro­
duciendo en cuantos tuvimos la dicha de es­
cucharle emociones solamente sentidas cuan­
do se trata de cosas tan grandes como las 
cosas de Dios.

Cuando llegó la hora de que los niños se 
acercaran á recibir el Pan de los Angeles^ 
todas las miradas se fijaron con satisfacción 
en aquellas parejitas que graciosamente lle­
gaban á la grada del Altar y reverentemente 
inclinaban sus cabezas después de recibir en 
su pecho al Autor de la felicidad; y al verlas 
descender con sus velas encendidas y su ros­
tro iluminado por la aureola de la inocencia, 
más de una lágrima de ternura vimos correr 
por las mejillas de los que les contemplaban. 
Sublime y consolador espectáculo para el al­
ma cristiana, en estos tiempos de indiferen­
tismo religioso!

Por la tarde, á las siete, nuevamente las 
campanas, convocaron á los fieles, que ’en 
la mañana acudieron al ejercicio de Consa­
gración al Sagrado Corazón de Jesús. Se hizo 
este conforme á las sabias instrucciones de 
S. S. León XIII en la Encíclica que fué leida, 
y de acuerdo con los paternales consejos que 
encierra la Carta Pastoral á nuestro Reve­
rendísimo Prelado, dada á conocer uno de 
los días de la novena.

Terminado el acto de la Consagración, ocu­
pó la Cátedra del Espiritu Santo el jóven sa­
cerdote D. Emiliano Balboa y Gutierrez, Te­
niente-Cura de la parroquia de Santa Mari­
na, de León: y treinta minutos poco más, 
que duró su sermón fueron bastantes para 
que dejara sentada su reputación de orador 
sagrado, haciendo prever que cuando los 
años y el estudio hayan vigorizado más y 
más su espíritu en las faenas de la predica­
ción, podrá ocupar preeminente lugar entre 
los que ahora empiezan tan díficil tarea. Su 

diseurs.», lleno de doctrina evangélica fué un 
himno de alabanzas al Corazón de Jesús, pa­
dre de los hombres, á los cuales atiende, y 
y dispensa todos los benéficos, oficios del pa­
dre natural, de un modo místico y cual • es 
necesario á la salvación de nuestras almas. 
Con palabra facilísima, precursora de su elo­
cuencia que arrebata y conmueve, el Sr. BaJ- 
boa se nos presentó como un orador de por­
venir envidiable. ¡Quiera Dios concederle 
mucha salud en su cuerpo, para que su alma 
pueda dedicarse con afán al estudio tan nece­
sario hoy al predicador sagrado, y ojala no 
sean fallidas nuestras esperanzas!

Con toda solemnidad fué llevada procesio­
nalmente, después, la imagen del Sagrado 
Corazón de Jesús por las calles de la villa 
iluminadas por el vecindario que se esmeró 
cuanto pudo, sobresaliendo por el buen gus­
to y abundancia 'de luces, la^ fachada y por­
tal de la casa de D. Rufino Trujillano, á 
quien por ello felicitamos.

Esto es, Sr. Director, cuanto tenia que de­
cirle; dispense el presente relato si ha resulta­
do insustancial y más largo de lo que convi­
niera á las condiciones de su Diario^ y auto­
rizándole para arreglarlo como le parezca, 
se despide de Vd., por hoy, su afectísimo, se­
guro servidor que besa sus manos.

El Corresponsal.

Sección religiosa
SANTORAL!

Viernes 16'—San Manuel
CULTOS PARA MAÑANA

En la Iglesia de la.s Reparadoras se expondrá al 
Santísimo á las siete, luego la Misa y á las cinco de 
la tarde, el Mes del Corazón de Jesu.s y la Reserva.

En Santo Tomé comienza la Novena al Corazon de 
Jesus, por el Apostolado de la Oración. A las seis 
despues de exponer se rezará el Santo Rosario, lue­
go el ejercicio del mes. Sermón que predicará todas 
las tardes ei R. P. Gronzálo del Sagrado Corazon, 
Carmelita descalzo, luego la Noveca, cánticos y 
Reserva.

En Santo Tomás y la Soterraña, el Rosario según 
costumbre,

Visita de la Corte de Maria Ntra. Sra. del Carinen 
en la Santa ó en San Juan.

Imp. del Diario de Avila á cargo de B. Manuel.
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44 Justicia POR Justicia

—En efecto, os escucho. ¿Estabais vos en el palacio aquella 
noche?

—En el parque, muy cerca de la casa.
—Oísteis los gritos?
—¡Aun me parece escucharlos! Eché á correr...
—¿Y llegasteis tarde.?
—¡Ya estaba muerta!
—¿Y el conde?
—¡Pobre padre! Lloraba, sollozaba; por un momento temí que 

perdiera la razon.
—¡Es horroroso!
—¿Y no sabéis?... Me ha ocurrido si el que ha herido á la conde­

sa se habrá equivocado; quizá seria al conde á quien iria dirigido el 
golpe...

—¡Qué idea!
—Todo lo temo, y sin saber por qué presiento una nueva des­

gracia.
—Hacéis mal. Sin duda que al perder á vuestra madre os á en­

viado Dios una gran desgracia, pero no por eso debeis desconfiar 
de su bondad.

■—¡Qué queréis! Este suceso ha exaltado de tal modo mi imagina­
ción que aun en la casa respetable en que me encuentro creo escu­
char de noche ruidos extraños que parecen obedecer á una causa 
sobrenatural. •

—¿Es posible?—dijo Lambardier sonriendo.
—No hagais caso de mi, no se lo que me digo.
—Todo eso es la sobreescitación de vuestros nervios; ya se irán 

calmando...
En este momento la puerta se abrió con violencia y dió paso á la 

anciana Gertrudis, que entraba agitada, y sin repatar en Lambar­
dier dirigióse á Marta exclamando:

—¡Ay! señorita, señorita...
—¿Qué ocurre?
—-¡El asesino! ya sabéis...
—Sí, acabad. .
—Le han descubierto; no se habla de otra cosa en la ciudad. Mi-
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—¡La justicia!—dijo con acento hipócrita Forestier.—¡Qué tiene 
que hacer en mi casa la justicia?

—Podría tener algo que buscar y encontraría; encontraría, por 
ejemplo, tu laboratorio, dondo haces desaparecer alhajas sustraí­
das por otros y en el cual escondes todos tus artefactos de encubri­
dor de ladrones.

—¡ Lambar die!
—¿He dicho algo que no sea cierto?
—Más bajo...
—Corriente, pondré á mi lengua la sordina; pero me interesa 

que sepas que no tienes secretos para mi y que el dia que se 
me antoje eres perdido.

—Tienes algún resentimiento contra mi? Bien sabes que soy tu 
mejor amigo.

—Eso es lo que precisamente vamos á ver.
Lambardier había tomado asiento con familiaridad, mientras 

Forestier permanecía en pie y en actitud respetuasa.
—¿Sabes"á qué vengo?—dijo por fin en hombre de los tres 

nombres.
—Tú me lo,dirás.
—Un crimen se ha cometido recientemente en el palacio del con­

de Andrea. La condesa ha sido asesinada, y hasta hoy no ha podido 
descubrirse al asesino...

—¡Miserable!
Lambardier fijó en Forestier una mirada escudriñadora, hacién­

dole bajar los ojos.
—Supongo,—murmuró con entereza,—que aquí no vamos á en­

gañarnos mútuamente; no tengo tiempo que perder y quiero ir al 
asunto por el atajo. ¿Conoces tú al asesino de la condesa?

—¿Yo? ¡Líbreme Dios!
—Creo,—continuó Lambardier frunciendo el ceño,—que me 

tomas por un imbécil. La vida de los pueblos embota el entendi­
miento V tu ya no conoces á la gente con quien hablas. Soy Lam­
bardier, no lo olvides, y si se me antoja aclarar lo que pasó la otra 
noche en el palacio del conde Andrea, en menos de ocho dias se 
aclarará el misterio.
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COMPAÑIA DE VAPORES CORREOS
as5

rCUBA3

Oe

(PURGACIONES)
Se curan siempre y radicalmente con la 

INYECCIÓN CUBAS por antiguas y re­
beldes que sean á otros tratamientos. No 
producen estrecheces ni orquitis por ser su 
composición de balsámicos. El sándalo y la 
copaiba estropean el estómago.

Pkbcio: 3 pesetas. Por correo, 3,50.

P3

2
I
i
en

as

venta al por mayor; Farmacia del autor, HUERTAS, 15, MADRID, 
y en. todas las farmacias bien surtidas.

Depósito en Ávila, D.[SANTOS CRESPO. San Segundo, 8,

§

. Farmácia.
C5

Salidas de Leixoes (OPORTO)

CLYDE—Saldrá el 26 de Junio para Pernambuco, Bahia, Río Janei­
ro, Montevideo y Buenos Aires.

SEVERN.—Saldrá el 4 de Julio para Pernambuco, Maceió Río 
Janeiro, SANTOS, Montevideo y Buenos Aires.

Salidas de Lisboa.
CLYDE.—Saldrá el 27 de Junio para Pernambuco, Bahia, Río Ja­

neiro, Montevideo y Buenos Aires.
SEVERN—Saldrá el 5 de Julio para Pernambuco, ¡Macelo, Río Janei­

ro, SANTOS,Montevideo y Buenos Aires.
Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de 

Portugal,Will.,& Creo. Tait, calle del Infante D. Enrique, 19 y 21, Opor­
to, ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Caamaño H.üos.

5
n PnrassamiesíeMuBBZ 
■ Unicas reguladoras de las funciones digestivas. Antisépticas, 

laxantes y purgantes. Desalojan la bilis y cálculos hepaticos.
r Combaten el estreñimiento y vicios humorales. De gran utilidad

CENTIMOS contra la hipocondría, ictericia, almorranas, mareos, etc. Deben 
usarlas cuantos hacen digestiones pesadas, 

CAJA los que por su vida sedentaria, imposibilidad
de moverse, exceso de trabajo intelectual ó en las comidas, 
necesitan activar las funciones digestivas y evitar cólicos y 
congestiones. Tengo á disposición de todo el que quiera, car­
tas de médicos, farmacéuticos y clientes, encomiando la co­
modidad de su uso, su economía y resultados positivos, y el 
que lo dude, por SO céfits, puede convencerse. If. Mu* 

Tr*a/aígaff 2Q, quien envía por correo al mismo 
precio. Pídanse también en las prales. larmacias de España.

Venta en Avila, Farmacia de D. SANTOS CRESPO, San Segundo, 8.
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al ¿no proseáis CÆHSUI^/iS do SANDALO mejores que lae del doc­
tor Pizá rie Bnrcelocn, y cr.ss caires taAs prosto y radicalmente todas las 
JIXFERMEDADES CaiNzVRlAS. Premiado con medallas de oro 
en la Esposicíón do Sarcslono, 1S38 y Gran Concurso de Pa­
ria, 1893. VoiatlUi^ r,ñ;!.« do óiito craciente. ünicaa aprobadas y re­
comendadas por las Reales Academias do Barcelona y Mallorca:, varías 
corporaciones cionli/icae y rouombradoa pr-íctlcoa diariamente las pres­
criben, reconociendo veaí.ajan sobre todo.s sus similares. - Frasco 14 reales. 
—Farmacia do! Dr. Pizl. Plaza de! Pino, 6, Barcelona, y principales de 
España y America. Se remit on por cerroo anticipando sn valor. .-j

PAÍIA Sí^FSnmEDADES URINARIAS ®

u 
jg
o

42 Justicia por Justicia

DIARIO DE LA MAÑANA
Periódico político independiente de intereses morales 

materiales.

[EN ÁVILA.............. ...  P25 pesetas
Precios de suscripción. . . Trimestre................................. 3‘50 id.

\Fuera de la capital, trimestre 4 id.
Anuncios á una columna, á ÍO cénts. línea; comunicados y reclamos ¿p

cios convencionales.
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Y como Forestier callaba, combatido por sentimientos contrarios, 
Lambardier prosiguió:

—En fin, ¿qué me importa á mi¿ Si la condesa ha muerto, á la 
justicia importa descubrir al culpable. Lo que á mi me interesa es 
Marta, ¿oyes? Necesito saber la posición que le queda, muerta su 
madre, y conocer los proyectos del conde, ante esta catástrofe ines­
perada.

Mientras Lambardier hablaba, el otro permpnecia mudo y tur­
bado. Lambardier en vista de que no le contestaban, vióse obliga­
do á preguntar:

—¿No me oyes?
—Sí; ?pero que te propones¿
—Maria está aquí y es preciso que yo la vea.
—¿Que tienes que decirla?
—Eso ea cuenta mia, y no acostumbro á enterar á nadie de mis 

asuntos; después de todo, no tengo ningún proyecto, quiero hacer­
te algunas preguntas y las determinaciones del conde trazarán mi 
línea, de conducta.

—Lo que pretendes es grave, debiéramos haber pedido la,licen­
cia al conde.

—Nos pasaremos sin ella.
—Y si luego lo sabe...
Lambardier se levantó y dijo con tono que no admitía réplica;
—Te he dicho que no vengo á perder el tiempo; esta misma no­

che vuelvo á París, ¿me dejas ó no ver á Marta?
—Vén, pero procura estar á su lado el menos tiempo posible.
Y diciendo esto Forestier arrastró á su interlocutor, que momen­

tos después le presentaba á Marta como un amigo de la condesa que 
tenía qué hablarle de cosas muy graves.

Marta solo con Lambardier estuvo al principio turbada; pero este 
procuró infundirle ánimo y exclamó:

—Me presento á vos como amigo de vuestra difunta madre; y la 
conocí en efecto, pero en realidad es otra la persona que á vos me 
envía y solo al oir su nombre me tratareis como un amigo.

—¿Quien es esa persona caballero?
—La señorita Paulina Renoult.
—¡Paulina!

—La misma.
—Le habéis visto?
—Hace dos dias.
Marta tendió espontáneamente la manó á Lambárdierjque la es­

trechó con efusión.
—¡Ah! Caballero, un hombre que me presenta M. Forestier, el 

amigo de mi padre, y que me habla de Paulina, mi mejor amiga, 
tiene derecho á mis simpatías.

La joven indicó una silla y Lambardier tomó asiento, diciendo á 
Marta.

—Lo que tengo que deciros será un poco largo.
—¿Se trata de Paulina?
—No, se trata de vos.
—¿De mí?
—Soy para vos desconocido y de seguro os preguntareis con qué 

derecho me mezclo en vuestros asuntos...
—No tal. ¿Habitais en Melún?
-—No, por cierto. Vivo en París y he venido solo por veros.
—¿Y qué interés?...
—Lo sabréis algún día.
—¿Por qué no ahora?
—Porque ofrece peligro.

* —;No os comprendo?.,.
—Ni es necesario. Solo es bueno que sepáis que hay en vuestro 

pasado un misterio que algún dia tendréis que conocer.
—Habéis hablado de un peligro... Ese misterio ¿tiene relación 

con el crimen de que mi madre ha sido victima,?...
—Quizá.
—¿Conocéis al asesino?
—Todavía no; pero le conoceré.
Marta enjugó sus ojos bañados en lágrimas.
—¡Hay en ese crimen—exclamó con acento febril—L-algo éstraño 

que yo no me explico y que confunde mi razón cada vez que aquella 
escena fatal se reproduce en mi memoria!

—Y ¿qué es?... ¡Hablad!
—Mi pobre madre no tenia enemigos, señor: ela lá próvídencia 

de los pobres! todos los pobres, todos los desgfadiados la bende­
cían.., ¿Qué interés ha tenido un miserable en matarla?
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